
Siervo.
Compasivo con los necesitados y su guardián

“La misión ha sido siempre reconocida por todos como un elemento de identidad de la vida religiosa… No consiste en hacer cosas, sino esencialmente en ser signos del amor de Dios en el mundo…  No existe identificación del ser con el hacer; a lo más es el hacer el que debe ser consecuencia del ser y su manifestación transparente… La radicalidad evangélica en la misión apostólica tiene sentido, se verifica y se mide según el crecimiento de la caridad pastoral”.

El tercer elemento del “perfil del nuevo salesiano” es la misión, es decir la realización del proyecto original de don Bosco en el momento presente: «ser en la Iglesia signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes» (Const. 2). Esta misión «es punto focal de toda nuestra vocación.» «De ella surge la iniciativa y la creatividad para crecer auténticamente en la fidelidad a nuestra vocación… Aquí encontramos el parámetro seguro y definitivo de nuestra identidad.»
 En ella se decide la visibilidad y nuestra credibilidad como salesianos consagrados.
«Antes que en las obras exteriores, la misión se lleva a cabo en hacer presente a Cristo en el mundo mediante el testimonio personal ¡Este es el reto, éste es el quehacer principal de la vida consagrada!:»
 ser viva epifanía del amor de Dios revelado en Cristo Jesús (Jn 3,16), que nos amó hasta el extremo (Jn 13,1). Una misión que hoy resulta tanto más más urgente cuanto más crecen las nuevas pobrezas en el mundo juvenil.  
Para poder representar el amor salvífico de Dios habrá que reproducir no sólo su motivo, la predilección por los más desfavorecidos, sino también el modo de amarlos, sin dilaciones ni medida, o dicho de otra forma con la propia vida como garantía y límite. Contemplar a Jesús, compasivo con la muchedumbre, que enseña a sus discípulos a compartir pobreza, y obedecer su mandato de acoger y cuidarse de los más pequeños, nos ayudarán a realizar esa «conversión pastoral» que tiene «en el corazón de Cristo, apóstol del Padre, su modelo y su fuente» (Const. 11). 
Atender las necesidades de sus destinatarios nace cuando el apóstol, por estarle cercano a Jesús, advierte la misericordia con la que mira y enseña a la multitud que lo busca. Atender al pequeño y desvalido no es opcional para quien convive con Cristo; pero para lograrlo el discípulo tendrá que aceptar ser débil e insignificante: para que se dé la conversión ‘pastoral’ tiene que darse, previamente, la conversión ‘cristiana’, que se verifica como permanente un ‘estar con Él’.
. 
1. Compartir la compasión de Jesús

Al retornar de su misión primera, los discípulos encuentraron a un Jesús que velaba por ellos, procurándoles descanso. También a ellos, como antes a Jesús (cfr. Mc 3,20), la proclamación del reino les había impedido hasta comer (Mc 6,31). A pesar de su primar intención, y porque una muchedumbre lo andaba buscando, Jesús reaccionó compasivo: acogió a la gente instruyéndola, primero; le proveyó milagrosamente de comida, después. Y por mostrar su compasión con la muchedumbre, los discípulos se quedaron sin gozar de Jesús a solas…
No es la multiplicación de panes lo que importa resaltar al narrador. De hecho, da más importancia al diálogo entre Jesús y sus discípulos que al portento. Lo cual no es indiferente: la multiplicación es una anécdota final, por más estupenda que sea. El cambio que interesa al narrador no es el del pan multiplicado; se da en los discípulos; a través de la conversación, Jesús los convierte a la misericordia: antes de compartir con Jesús lo que tienen, compartirán con él su compasión para con la muchedumbre. El milagro no se efectuará sin que los discípulos pongan su escasez y su trabajo a disposición de Jesús. Para poder saciar a la muchedumbre Jesús se ha tenido que ganar a sus discípulos y obtener de ellos lo poco que disponían…, y toda su confianza. 
2. Convertirse en pequeño para cuidarse de los pequeños

Un día en que los discípulos andaban queriendo que Dios los considerase “los más grandes”, Jesús les puso a contemplar a un niño y les impuso que se hicieran como él. La anécdota es, históricamente, verosímil. Jesús pudo muy bien evangelizar un día a sus discípulos con un niño concreto como tema y punto de partida. Que el niño sea la medida de la grandeza en el reino es lo primero que el Jesús mateano dijo ese día a sus discípulos con los que convívía. Quería una comunidad en la que el importante no valga más que el insignificante, en el que mayor se haga pequeño, el poderoso acepte ser impotente. Jesús quiere una comunidad de iguales (cfr. Mt 23,8-12), pero no porque todos se hayan hecho grandes e influyentes, sino por haberse hecho todos como niños.
Y es que sólo una auténtica conversión del mayor en pequeño posibilita que el débil, el indefenso, el desamparado sea bien atentido y mejor cuidado. En la comunidad que quiere Jesús la preocupación por el descarriado no es pasatiempo temporal ni siquiera empeño individual. Una comunidad cristiana no está a salvo si alguien en ella se extravía; no puede dar por perdido a quien se haya perdido, aunque fuere por su culpa o por su debilidad, porque el Dios en quien cree no se resigna a perder a ninguno. Una comunidad donde valen los insignificantes, donde se recibe a los pequeños y se defiende a los débiles, donde se busca a quien se extravía es un espacio para el amor gratuito. En la comunidad cristiana más que preocuparse por vivir a salvo hay que ocuparse en vivir salvando, pues tal es el querer de vuestro Padre, el querer que, cumplido, hace a Dios Padre vuestro.
“He prometido al Señor 
que, hasta mi último aliento, estaré al servicio de mis pobres muchachos.”

Testigos 
y administradores de la misericordia de Jesús
(Mc 6,30-44)
“El que no sale de sí, en vez de mediador, se va convirtiendo poco a poco en intermediario, en gestor. Todos conocemos la diferencia: el intermediario y el gestor «ya tienen su paga», 
y puesto que no ponen en juego la propia piel ni el corazón, tampoco reciben un agradecimiento afectuoso que nace del corazón. De aquí proviene precisamente la insatisfacción de algunos, 
que terminan tristes, sacerdotes tristes, y convertidos en una especie de coleccionistas de antigüedades o bien de novedades, en vez de ser pastores con «olor a oveja» 
· esto os pido: sed pastores con «olor a oveja», que eso se note–; 
en vez de ser pastores en medio al propio rebaño, y pescadores de hombres… 

Es bueno que la realidad misma nos lleve a ir allí donde lo que somos por gracia 
se muestra claramente como pura gracia”.

Apenas regresados de su primera misión, los apóstoles recibieron una insólita orden de Jesús: dar de comer a un gentío hambriento. Acababan de representar a su Señor, predicando el evangelio, curando enfermos y expulsando demonios (Mc 6,12-13.30). Deberán aprender ahora, junto a él, compasión ante los necesitados y atender otras misiones menos ‘gloriosas’: cuidarse de una muchedumbre sin pan es, también, quehacer del apóstol de Cristo, misión ineludible, porque impuesta por el mismo Señor (Mc 6,37).
1.
Comprender el texto
El episodio consta de dos escenas: el regreso de los apóstoles (Mc 6,30-32) y la multiplica​ción de los panes (Mc 6,33-44).
 

La primera escena, sin localización concreta,
 funciona como un sumario que sirve de introducción al relato del milagro (cfr. Mc 6,31.32) y como lógica conclusión del relato del primer envío (Mc 6,6b-13). La misión de los doce
 queda así vinculada con el milagro de la primera multiplicación de los panes. De hecho, fue a causa del éxito de la misión de sus enviados que la muchedumbre se lanzó al encuentro de Jesús (Mc 6,33). Por perseguir a los seguidores de Jesús (Mc 6,33), la gente se encontrará con su compasión (Mc 6,34).

30 «Y vienen los apóstoles junto a Jesús, y le refirieron todo cuanto habían hecho y enseñado. 31Y les dice:
“Venid vosotros solos a un lugar apartado y reposad un poco”
32Porque eran muchos los que iban y venían y ni tiempo tenían para comer.

Y se fueron en la barca a un lugar retirado, a solas.

33Y los vieron irse y muchos los reconocieron, y a pié concurrieron allí de todas las ciudades y les precedieron.»

La segunda escena, la crónica del milagro, está más elaborada. En ella pueden individuarse tres unidades: Jesús descubre la muchedumbre que lo busca (Mc 6,34), los discípulos dialogan con Jesús sobre la gente y su falta de recursos (Mc 6,35-38), la narración del milagro (Mc 6,39-44). 
La multiplicación es narrada de forma tan escueta que solo porque se menciona la cifra de los comensales puede medirse la magnitud del portento. La comida, tercera en el relato (Mc 1,31; 2,15-17), tiene esta vez a Jesús como anfitrión de una muchedumbre. Proveyendo de alimento ejerce como pastor (cfr. Sal 22,1.5) de un pueblo sin pastores (Mc 6,34). 

34 «Y al desembarcar vio [Jesús] una gran muchedumbre, y se compadeció de ellos, porque eran como rebaño que no tiene pastor, y se puso a enseñarles largamente.
35 Y muy tarde ya, acercándosele sus discípulos, le decían:
“El lugar es solitario y la hora avanzada. 36 Despídelos para que, yendo a cortijo y aldeas del contorno, se compren algo qué comer.”
37 Y, respondiendo, les dijo:

“Dadles vosotros de comer.”
Y le dicen: 

“¿Hemos de ir a comprar panes por doscientos denarios y darles de comer nosotros?”
38 El les dice:

“¿Cuántos panes tenéis?”

 Y, averiguándolo, le dicen:

“Cinco y dos peces.”
39 Y mandó que todos se acomodaran, en grupos, sobre la hierba verde. 40Y se recostaron distribuidos en grupos de ciento y de cincuenta. 41Y tomando los cinco panes y los dos peces, mirando al cielo, dijo la bendición y partió los panes y se los dio a los discípulos para que se los sirvieran; también repartió los dos peces entre todos. 42Y comieron todos y se saciaron.43Y recogieron los pedazos, que llenaron doce canastos, y las sobras de los peces. 44Y eran los que habían comido los panes cinco mil hombres.»


Tras la misión cumplida, el merecido descanso 
Los enviados vuelven junto a Jesús. Nada se dice sobre los lugares, la duración o los resultados de la misión cumplida. El hecho es que Jesús congrega en torno a sí, de nuevo a sus apóstoles, recién estrenados en su encomienda. Habían actuado y enseñado en lugar suyo y ahora le rinden cuenta de todo lo realizado. 
Los apóstoles vuelven a estar donde deben, donde Jesús los quiere, con él (cfr. Mc 3,14). El informe que le rinden sobre «todo cuanto habían dicho y hecho» ratifica su condición de delegados de Jesús (Mc 6,30), de quien habían recibido la misión y los poderes (Mc 3,15; 6,7): informar al que lo ha enviado entra dentro de sus tareas ordinarias de enviado. La misión no finaliza hasta que se rinde cuenta de ella.
Jesús reacciona al parte de sus misioneros proponiéndoles retirarse, juntos y solos, a un lugar apartado (Mc 6,31a).
 Acoge a sus misioneros ofreciéndoles soledad y reposo, un lugar solitario para estar a solas juntos. Cree que tras la actividad apostólica se hace necesario el descanso. A la fatiga de la misión sigue una invitación a la pausa: tal era la práctica personal de Jesús (cfr. Mc 1,35), que quiere sigan los suyos. Jesús ‘defiende’ al apóstol de sus destinatarios (cfr. Mc 3,20), al ofrecerle recogimiento y serenidad. Su acogida se prolonga en la invitación a descansar.
Quien rinde cuentas al quien lo envió gozará de él en la intimidad. Quienes en su nombre han fatigado, llevando el reino a los hombres, entran en el círculo de sus allegados. Representar a Jesús en la predicación del reino es la forma más segura de tenerlo como compañero en exclusiva. El apóstol, al final de su misión, puede – y lo sabe – contar con su Señor como descanso.

Esa era la intención de Jesús. Pero el trasiego de un gentío les impide reposar (Mc 6,31b). El detalle sirve para enfatizar el empeño de la muchedumbre por encontrar a Jesús y la reacción de él y su grupo: quienes se vieron en la imposibilidad de comer, se verán en la necesidad de alimentar una multitud. Los enviados de Jesús, como él antes (Mc 3,20; 1,35), son asediados por sus destinatarios, que los buscan imposibilitándoles hasta el merecido descanso: así también, siendo requerido, el discípulo se hace solidario el enviado con su señor. 
Con la gente pisándoles los talones 

Insiste Jesús en llevarse a sus discípulos a un lugar apartado (Mc 1,35.45), lejos del gentío (Mc 4,10.34; 7,17; 8,13-14; 9,2.28: 13,2). Para ello elige la barca (Mc 6,32): navegar por el lago debería evitar el acoso y hacer posible el común descanso. Al menos, es lo que persigue Jesús con su intento de huida. Pero la muchedumbre no permite verse abandonada: testigo del intento del grupo, lo sigue por tierra y alcanza a precederlo, llegando incluso antes al lugar de su desembarco (cfr. Mc 6,45). Al cortejo se le unen gentes de todas las ciudades de los alrededores del lago, por donde, lógicamente, pasan los que persiguen a Jesús (Mc 6,33).
 

La observación es exagerada. El relato gana así en efecto dramático lo que pierde en verosimilitud histórica. Resulta improbable que una muchedumbre por tierra alcance al grupo que se alejó en la barca. Pero lo que interesa al redactor es subrayar el gran número, siempre creciente, que sigue a Jesús (Mc 5,21.24.27.30.31), aun en contra de su voluntad. Es la multitud quien frustra el proyecto de Jesús y el descanso de sus apóstoles. Ni los dejará reposar ni permitirá que se desentiendan de ella.

La compasión, el modo de ser mesías 

Al descender de la barca, Jesús se topa con una muchedumbre que le estaba esperando (cfr. Mc 5,2.21; 6,54), y con unas necesidades que no pueden esperar (Mc 6,34). Ver al gentío le produce compasión (cfr. Mc 1,44; 8,2; 9,33). Su intento de abandonarla, motivado en la necesidad de sus apóstoles, no lo ha hecho insensible frente a ella; sólo por no haber conseguido despistarla, va a tener que atenderla misericordioso.
De hecho, nada más verla siente compasión. No se apunta más causa que el estado de desamparo en que se encuentra la gente: estaban «como ovejas sin pastor» (cfr. Ez 34,9-11). El narrador no quiere resaltar los buenos sentimientos de Jesús sino describir su misión personal. Jesús logra entender que el ansia por encontrarlo es señal de la profunda privación en la que viven. La necesidad del gentío lo conmueve; su compasión refleja la pasión de Dios por su pueblo (cfr. Éx 16; Núm 11). La imagen del rebaño sin pastor explica la razón del desasosiego de Jesús. El pueblo de Dios ha llegado a ser una grey sin guías ni custodios (cfr. Núm 27,17; 1 Re 22,17; Ez 34,5-6). Cuanto haga a continuación Jesús, es muestra clara del liderazgo que su pueblo precisa. 
La preocupación del Jesús maestro de multitudes es mesiánica: transparenta la preocupa​ción de Dios, supremo Pastor,
 por su pueblo. Por eso, la compasión lo convierte en pastor y mesías. Llama la atención de que, antes de proveerlos de pan, les proporcione su palabra. Empieza a ejercer de pastor, haciendo de maestro. El primer alimento que procura es su enseñanza. El pueblo de Dios consigue antes instrucción que alimento. Por compasión Jesús se torna evangelista: cuanto el gentío reciba de él, larga instrucción y escasos alimentos, serán fruto de su misericordia.

Advertir la necesidad, tarea del discípulo 

La gente que se pone a escucharlo no se da cuenta que pasan las horas, ni sienten otra necesidad. Hasta tal punto le satisface la palabra de su mesías. Tan bien se sienten que no sienten hambre. Son los discípulos quienes le avisan de lo tarde que se ha hecho y de lo alejado que se encuentran de lugares poblados (Mc 6,35). Llegada la hora de la comida principal del día, ruegan a Jesús, con la mejor de las intenciones, que despida a sus oyentes para que se procuren, ellos mismos, el necesario sustento. Caen en la cuenta de que la muchedumbre pudiera sentir hambre, pero no se sienten ellos obligados a intervenir. La sugerencia de los discípulos no pretende terminar con la enseñanza de Jesús sino sólo interrumpirla. Es, ciertamente, bienintencionada aunque interesada (Mc 6,36).

De forma indirecta, se alude a la falta de provisiones en la gente. Cuando fueron en su búsqueda, no pensaban en quedarse con él. Se da por descontado también que tendrían medios suficientes para procurarse lo necesario. Si pasan ahora necesidad, es por haber pasado antes el tiempo escuchando a Jesús. El hambre aparece por no haber interrumpido Jesús a tiempo su discurso: su necesidad de oírle ha sido mayor que su necesidad de alimento. En cierto modo, es Jesús el responsable de su hambre. Sin reprochárselo, sus discípulos le hacen caer en la cuenta. ¡Curioso destino este, propio de discípulos, de hacer caer a Jesús de las nubes, señalándole las urgencias más vitales de sus oyentes!  

Una inesperada orden de Jesús 

Jesús sorprende a sus discípulos con la orden, insólita, de que sean ellos quienes se ocupen de dar de comer a la muchedumbre (Mc 6,37a). ¡Nada habían hecho por llegar a esa situación, fuera de advertirla, y tenían que responsabilizarse ahora de encontrar una salida! Los discípulos toman en serio la indicación de Jesús y se preguntan si han de ir ellos a comprar pan para todos los oyentes de Jesús. No bastarían ni siquiera doscientos denarios, una cantidad de la que no disponían los discípulos (Mc 6,8)
 y que, para colmo, no hubiera sido suficiente para abastecer a un millar de personas (Mc 6,44: cinco mil hombres). 

La pregunta de los discípulos deja ver la imposibilidad de la tarea encomendada y su incapacidad para imaginarse el propósito de Jesús (Mc 6,37b). Mientras ellos piensan en lo mucho que les falta, Jesús está ya contando con lo poco que tienen. Así pretende el relator preparar al lector para que aprecie la magnitud del milagro y, al mismo tiempo, insistir de nuevo en la incomprensión de los discípulos. Seguían sin contar con el poder de Jesús, por más que lo hubieran ya experimentado (cfr. Mc 4,35-41). Mantenerse junto a Jesús no les libraba de su escasez de recursos, pero les posibilitaba recurrir a él.: ¡para ellos sólo contaban sus carencias, no el tener a Jesús a su lado! (cfr. Mc 6,51-52). Lo tenían…, ¡y solo les preocupaba lo poco que poseían! 

Jesús no respondió a la objeción de los discípulos, les preguntó sobre sus provisiones. No se preocupó por lo que no poseían, le interesaba saber con lo que contaban. Obligándoles a cerciorarse de la cantidad irrisoria del viático a disposición, Jesús no buscaba desviarles de la orden dada; quiso ayudarles a cumplirla. Quiso, eso sí, hacerlos conscientes de su incapacidad para realizar la órden dada. Cinco panes y dos peces, alimento habitual de pescadores (cfr. Lc 24,42; Jn 21,9), es todo cuanto tenían (Mc 6,38).
 Y con ello apenas hay para alimentar a los doce y a Jesús. 

La constatación de lo exiguo de las provisiones sirve para subrayar la excepcionalidad de la actuación de Jesús. El portento va a ser mayor cuanto menor es la base en la que se apoya (Mc 8,5; cfr. 1 Re 17,12; 2 Re 4,42): lo poco que le den sus discípulos, siempre que sea todo lo que tengan, es la materia idónea para el milagro. 
Administradores del portento, a pesar de sus carencias
Habiéndoles hecho ver la imposibilidad de cumplir con la tarea encomendada, Jesús toma la iniciativa y actúa como único anfitrión, dueño de la situación. Manda, él mismo (no sus discípulos: Lc 9,14), a la gente tomar asiento sobre pastos verdes (Mc 6,39)
 y reunirse en grandes grupos (Mc 6,40).
 Convierte el campo abierto en sala de convite para un pueblo, como otrora hiciera Dios el desierto (cfr. Éx 16; Núm 11); se hace ayudar de sus discípulos para organizar a los comensales. Alrededor de la mesa de Jesús, al aire libre, se congrega una muchedumbre, que, satisfecha su necesidad de la palabra, se sacie de pan y se reconstituya como pueblo de Dios. Y los discípulos serán ejecutores de la voluntad de Jesús y, por ello, administradores de su milagro. 

No le interesa a Marcos contarnos cómo se llevó a cabo la multiplicación. Se fija en sus consecuencias. Jesús reparte las existencias de sus discípulos como un padre de familia reparte el pan a los suyos: tomándolo, bendiciéndolo, partiéndolo y dándolo a repartir (Mc 6,41). La alabanza a Dios, como es habitual, introduce la comida común (cfr. Mc 14,22).
 
Y es aquí donde sus discípulos vuelven a tener una misión. Han de hacer llegar el pan bendecido y partido por Jesús a la muchedumbre necesitada de pastores. Jesús solo no podría; quedan así asociados al ministerio de su Señor. El servicio apostólico, la diaconía de las mesas, es consecuencia de la compasión de Jesús y de la necesidad del pueblo. Quienes no pudieron encargarse de calmar el hambre del pueblo, podrán al menos ayudar a distribuir el pan de Jesús, que ha utilizado la escasez de recursos de los suyos para alimentar una muchedumbre de «cinco mil hombres» (Mc 6,44). 

Jesús no puede dejar hambriento de pan a quien padece necesidad por haberse mantenido en su escucha. Acercar el reino a los hombres impone también satisfacer sus necesidades más vitales. Pero esta nueva tarea es posterior a la misión compartida, su consecuencia. 

Un milagro por reconocer 

Que sea ahora, al final del relato, cuando conozcamos el número de comensales sirve para subrayar lo extraordinario del milagro. Por cada pan entregado hubo mil personas – hombres, que son los que cuentan para el autor – satisfechas (Mc 6,44) y abundantes sobras: los doce canastos (Mc 6,43), uno por cada apóstol, son prueba fehaciente de eficacia de la bendición de Jesús. 

La muchedumbre no parece darse cuenta de la multiplicación (Mc 6,42). Quedando saciada su hambre, han experimentado la compasión de Jesús. Pero no sabrán reconocerla, ni se reconocerán especialmente agraciados. Son los discípulos, que conocían la escasez de las provisiones, los que pueden percatarse de la magnitud del milagro. Pero, significativamente, tampoco se narra reacción alguna en ellos. Se menciona, en cambio, que recogieron lo que sobró, como era obligación. Sus discípulos, mudos testigos del milagro, recogieron, como sobras, mucho más de cuanto tenían y pusieron a disposición. Tan generoso fue Jesús con ellos. 

La actuación de Jesús resulta así doblemente gratuita: porque no fue ni públicamente pedida, ni reconocida públicamente. Como la enseñanza, primero, larga y tendida, el milagro es generoso y gratuito. Tal es la medida de la compasión de Jesús con su pueblo. No menos sugerente es que para poder saciar a la muchedumbre, para poder mostrar su compasión, Jesús recurriese a la pobreza de sus discípulos; dieron lo poco que tenían, pero todo; cada uno recogió un canasto repleto.
2.
Aplicarlo a la vida 
No es muy común ese Jesús en retirada, intentando esquivar la gente que lo busca para estar con sus discípulos. Normalmente, si se retira, es para orar a solas. ¿Qué puede sugerirnos ese empeño de Jesús por atender a sus apóstoles de regreso de la primera misión, o su propósito de retirarse con ellos a descansar? ¿Por qué ‘pagarles’ su primera misión con un tiempo de descanso? ¿Tan importante es la convivencia con los enviados como para llevarle a esconderse de quien lo busca con tanta necesidad como industria? ¿Cómo explicarse semejante reacción de Jesús?

La compasión de Jesús es la consecuencia de su contemplación del pueblo con los ojos de Dios. Un pueblo a la deriva suscita la pasión de Dios en sus testigos. ¿Siempre, también hoy? La misericordia de Jesús con la muchedumbre priva a sus seguidores del reposo prometido, primero, y del necesario sustento, después. Más aún, testigos de su compasión, deberán ponerse a su servicio, para que Jesús alcance a toda una muchedumbre necesitada. ¿Dónde están los misioneros compasivos, que interrumpen su huída y su reposo, por cuidarse de quien no tiene cuidados ni más cuidadores? ¿Por qué no se les llena de misericordia el corazón a los apóstoles de Cristo? 
Ante el pueblo de Dios, sus enviados no pueden contentarse como ser los primeros en advertir su estado de necesidad. ¿No siguen hoy los apóstoles desentendiéndose de las hambres que identifican en el pueblo? ¿No parece como si pensaran que lo poco de que disponen no es suficiente para tanta necesidad, pretendiendo así quedarse con su pobreza? ¿Por qué no ponen los apóstoles cuanto tienen a disposición de Jesús? ¿No será que no se creen que pueda, con sus carencias, seguir haciendo milagros?

Seguir a Jesús y servir a la muchedumbre que lo busque caracteriza a los predicadores del Reino. El pueblo, que no debe a los discípulos ni su hambre ni su satisfacción, los necesita junto a Jesús para superarlos. No son ellos los que toman la iniciativa, pero sí quienes ejecutan las órdenes. Jesús, para ser compasivo, y la muchedumbre, para ser saciada, necesitan de apóstoles, aunque ellos sean, durante todo el suceso, simples convidados de piedra. Fueron testigos del hambre de la gente y de la multiplicación de sus reservas; gracias a ello, la compasión de Jesús fue eficaz y el pueblo tuvo su pastor.
3.
Orar la Palabra
Me da que pensar, Señor, que la necesidad de Dios que sufre tu pueblo no te permita ofrecerme el reposo que desearías, cuando regreso de la misión que me encomendaste. ¿Me molesta no disponer de más tiempo contigo, disfrutando de tí a solas y reponiéndome junto a ti? ¿Aacepto de buen grado que interrumpas el gozo común, por atender a quien más lo necesita, nuestros destinatarios, los tuyos y los que tu me confiaste? Si no compartimos descanso juntos, al menos compartes conmigo los hombres que necesitan de Dios. 

No me pongas ante tareas imposibles. No me encargues de dar respuesta a cuantas necesidades descubra en tu pueblo. Pero dispón de mi y de mis escasos recursos…, si eres tu quien piensas en solucionarlas. Multiplica lo que yo pueda poner a tu disposición, para que tu pueblo no padezca más necesidad, ni de pan ni de tu palabra. Será poco lo que puedo y parcas aún mis provisiones, pero todo queda a tu arbitrio, con tal de que lo uses como medio de tu compasión.

Sírvete de mí para descubrir lo que tu pueblo necesita. Aunque sea poco lo que tengo. Sírvete de mis cosas para calmar su necesidad de tu pueblo. No me avergonzaré de mi pobreza, si tu la usas para salvar. Hazme instrumento de tu compasión y administrador de tu misericordia. Y si para lograrlo, has de tomar todo cuanto tengo, dispón de ello ya. Sea lo que sea, lo único que me importa es que te sirva y sirva a nuestro pueblo. Convierte mi pobreza en signo de tu compasión. Multiplica mi escasez para bien de tu pueblo.
� P. Chávez, «Testigos de la radicalidad evangélica». Llamados a vivir en fidelidad el proyecto apostólico de Don Bosco. «Trabajo y Templanza», ACG 413 (2012) 33.35.


� CGE , 16.


� Juan Pablo II, Vita consecrata. Exhortación apostólica postsinodal (25 marzo 1996), n. 72. La cursiva es mía.


� MBe XVIII, 228. «Yo por vosotros estudio, por vosotros trabajo, por vosotros vivo, por vosotros estoy dispuesto incluso a dar la vida» (Don Ruffino, Cronaca dell’Oratorio: ASC 110, cuaderno 5, 10).


� Papa Francisco, Homilía de la Santa Misa Crismal, 28 marzo 2013. Cfr. http://www.vatican.va/holy_father/francesco/homilies/2013/documents/papa-francesco_20130328_messa-crismale_sp.html


� El episodio es uno de los mejor atestiguados en la tradición evangélica. Los cuatro evangelistas lo conocen: Marcos y Mateo lo cuentan dos veces (Mc 6,30-44; 8,1-10; Mt 14,13-21; 15,32-39); Lucas y Juan, una sola (Lc 9,10-17; Jn 6,1-13). Ello hace pensar en un cierto grado de historicidad para el suceso básico y, aún en caso contrario, prueba la importancia que la generación apóstolica concedía al hecho en la reconstrucción del ministerio de Jesús.


� Lc 9,10 habla de Betsaida.


� En Mc 6,30 es la única vez que aparece en el evangelio el término apóstoles para referirse al grupo de los doce (Mc 6,7), cuyo sentido más probable es el de emisario, representante enviado (cf. Lc 11,49).


� Salvo en una ocasión (Mc 7,33), Marcos usa la expresión kat’idian (= a solas) siempre en relación con los discípulos (Mc 4,34; 6,31.33; 9,2.28; 13,3).


� Jesús y sus discípulos son, durante el ministerio en Galilea, siempre buscados por la muchedumbre: Mc 2,2; 3,7.10.20.32; 4,1; 5,21.24.27; 6,45.


� Cfr. Is 40,11; Ez 34,5.23; Jr 31,10; Sal 23,1-4; 2 Crón 18,16; Zac 13,7.


� Sería el salario de una jornada laboral durante, aproximadamente, un año.


� En Jn 6,8-9 los discípulos andan aún más escasos; es Andrés quien avisa a Jesús que hay un muchacho por ahí con cienco panes y dos peces, «pero, ¿qué es esto para tanta gente?»


� ¿Hay aquí una alusión al cuidado pastoral de Dios (cfr. Sal 22,2) o es indicio de que la pascua estaba al caer (cfr. Jn 6,4)?


� La alusión al éxodo es innegable: en lugar desierto (Mc 6,32), la comunidad cuenta con el pastor que se cuida de ella (Núm 27,17; Sal 22,1) y le da de comer reunidos en grupos de ciento y cincuenta (Éx 18,21-25; Núm 31,14). En los gestos de Jesús (Mc 6,41) resuenan la primitiva práctica eucaristica (Mc 14,22); en su preocupación por que nada se pierda, también (Mc 6,43).


� La narración, en sí misma, no refleja la praxis eucarística. Con todo, leída por las primeras comunidades cristianas tendría que recordarles su modo de celebrar la mesa del Señor. 
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